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226 Para asegurar su legi t imidad, el 

rhodo de producción capital ista 

precisa de un cuerpo de fetiches 

que o rman su racional idad de 

dominación social. La aparición 

de estos fetiches está in t ima­

mente ligada al desarrollo de los 

fuerzas productivas. Dicho en 

otras palabras, los fet iches de la 

o l ta tecnología di f ieren de aque­

llos que dotan de sentido y cohe­

sionan el sistema capi ta l is ta en 

los albores del maquínismo. Marx 

habló del fet ichismo de la mer­

cancía y del dinero inherente al 

modo de producción capi ta l is ta. 

Fabricar un fet iche o promover 

un proceso o fenómeno al rango 

de fet iche signif ica «cristal izar­

lo bajo la fo rma de un objeto 

puesto oporte»,^ abstraerlo de las 

condiciones reales que presidie­

ron o presiden su producción. 

Así lo burguesía erige la riqueza 
al rango de fet iche cuando, cris­

ta l izándola en los metales pre­

ciosos oro y piafo, lo apar ta de 

su génesis: un proceso de acu­

mulación y de plusvalía en ma­

nos de una clase propietar ia de 

los medios de producción. 

En la misma fo rmo, los econo­

mistas liberales « f e t i c h i z a n » 

cuando propugnan sus teorías 

sobre la cjeterminación del valor 

por la naturaleza de las cosas y 

de los productos en sí. Marx sa­

ca o luz el fetiche cuando, de­

trás del concepto voíor del tra­
bajo, que es la formo aparencial , 
expresión real dé uno clase dada, 
descubre otros dos conceptos 
subyacentes que no af loran o la 
superficie, es decir, en lo man i ­
festación discursiva de los eco­
nomistas burgueses: rolor de la 
fuerza de trabajo y trabajo crea­
dor de valores. «Es —según sus 
propias pa labras— lo fantasma­
goría que hace aparecer el ca­
rácter social el t rabajo como un 
carácter de ios cosos, de los pro­
ductos ellos mismos.»^ Lo socie­
dad burguesa determina el va­
lor del producto por el in tercam­
bio pero no quiere reconocer lo 
que le da su volqr : el t rabajo 
gastado en su producción. 

Obviamente, el vocablo fetiche 
corresponde a \a palabra, puesta 
en boga por Roland Barthes, ' 
mito. Ambos remiten a un cuer­
po racional de mecanismos que 
apuntan o ocultar las relaciones 
sociales de producción prevale­
cientes en la sociedad burguesa. 
A toda la mitología ecorrómica, 
j u r í d i c a —desen t rañado po r 
M a r x — que permite a lo clase 
dominonte controlar los medios 

' C. AAarx, CrMc« da la «coMOMÍa 
potWca Ed. Revolucionaria, 1966. 

* Citodo en i. L. Baudary en L in -
guistique et Littérature, La NonvaVa eri-

• , 1968, p. 50. 

* R. Borthes, MylkatogiM. L.* Seuil, 
Porfs 1958. 
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de existencia del pueblo, ha ve­
nido o sumarse otra con el desa­
rrollo de lo que podría conside­
rarse como una nueva fuerxo 
product iva: el medio de comuni ­
cación de masas. Dicha nueva 
fuerza es el poder tecnológico de 
manipulación y de adoctr ina­
miento. Controlar lo s i g n i f i c a 
controlar las conciencias a t ra ­
vés de la legi t imación cot id iana 
y masiva de las bases del poder 
de una clase. 

Un nnevo fetiche: 
medio de comiinicacióii de 
masas 

A este nuevo circui to de fet iches, 
pertenece una pr imera área de 
la mitología sobre los medios de 
comunicación de masas y puede 
formularse de la siguiente ma­
nera: lo cotegorío «medios de, 
comunicación de masas» se ha 
erigido en un mito. 

El medio de comunicación de 
masas es un m i to en la medida 
en que se lo considera como una 
ent idad dotada de autonomía, 
una especie de epifenómeno que 
troscíende la sociedod donde se 
inscribe. As i la ent idad medio 
de cpmuncac ión de masas se ha 
convert ido en un octor en la es­
cenografía de un mundo regido 
por la rocionolidcid tiecnoiógíco. 

Es la versión actual izada de las 
«fuerzas naturales». Es lo que 
explica que lo clase dominante 
misma — e n circunstancias en 
que tiene el control monopolice 
sobre estos medios— puede dar­
se el lujo de denunciar la acción 
nefasta de dichos medios. Ex­
traemos dos ejemplos de la pren­
sa liberol ch i lena: 

Favorece o que la juventud 
prescinda de la cul tura é in f lu ­
jo de lo que el profesor. . . ha 
denominai jo con acierto los 
«instrumentos técnico-cul turó­
les», o sea la prensa, el cine, la 
radio, la televisión. Honesta­
mente habrá de convenirse que 
no pocos de estos medios de 
expresión no están en condi­
ciones de c imentar el saber, el 
gusto por lo bello o el sentido 
crít ico. Por el contrar io lo vu l ­
gar, v iolento o pornográfico 
son elementos habituales que 
los jóvenes reciben sin lograr 
en ese pr imer momento discri­
minar sobre lo volía o nociv i ­
dad de toles aportes. ¿Qué lee 
lo juventud?. Si lo hace, las 
preferencias se orientan hacia 
las novelas detectivescas o sen-
t imentoles, cuondo mós hacio 
el l ibro de moda. (El Mercurio, 
4-5-1968.) 

La sociedad tíontemporáneo 
sufre un considerable impac­
to erót ico, a l imentado de mo­
do ar t i f i c ia l . Son numerosos 
los medios de comunicación 
que se presten a ello fo rman­
do un ambiente nut r ido por la 
sexual ídod más cjesordenada. . 
in f lu jo pernicioso y per turba-
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228 dor. 'El M e r c u r i o , 14-10-
1968.1 

Actor del mundo tecnológico, en 
esta mitología, el medio de co­
municación se concibe como el 
factor dinamizador de lo socie­
dad y dispone de una movi l idad 
propia. Implanta un concepto 
de revolución, la revolución de 
las esperanzas crecientes (cuya 
procedencia se silencia) y lo sus­
t i tuye a otro. I lustramos con 
dos textos extraídos del progra­
ma polít ico del candidato «inde­
pendiente» a lo presidencia de 
la repúbl ica: 

Hay consenso universal en 
cuanto a que no puede haber 
progreso social estable y dura­
dero si no existe un acelerado 
desarrollo económico que per­
m i ta satisfacer los legít imas 
aspiraciones cada vez mayores 
de las masas, como consecuen­
cia de los avances portentosos 
de los medios de comunicación 
y di fusión alcanzados en el 
mundo moderno. (Suplemento 
del Mercurio, 11-1-1970, p. 
2.) 

Hace aún más urgente la rea­
l ización de esta tarea el prodi­
gioso avqnce de la ciencia y 
de la tecnología al llevar los 
comunicaciones a un grado de 
progreso in imaginable que ha 
traído como lógica consecuen. 
cia un ocercamiento cada vez 
mós estrecho de todas las re­
giones de lo f ierro. Es así co­
mo aún quienes viven en los 
lugares más lejanos y por des­
amparada que sea la si tuación 

en que se encuentran, estón en 
condiciones de conocer por uno 
y otro medio el al to nivei de 
vida de los países que ya ob­
tuvieron su pleno desarrollo. 
(Ibid, p. 7.) 

En la misma línea de búsqueda 
de las causas de los «crisis del 
mundo actual» part ic ipa toda la 
argumentación que achaco las 
diversas expresiones de la vio­
lencia juvenil a los medios ma­
sivos. En todos estos casos el 
medio de comunicación es mi to 
en la medida en que permite pre­
sentar un seudoautor, elevado al 
rango de causalidad de fenóme­
nos y procesos sociales, de ma­
nera indiferenciado, y ocultar 
ton to la ident idad de los man i ­
puladores como la funcional idad 
de las ideas que expanden para 
el sistema social patrocinado por 
la clase dominante. 

Como ta l , este' concepto apunta 

a borrar todo esquema de estra­

t i f icación social y a ofrecer a los 

receptores la imagen de una so­

ciedad sometida al mismo deter-

minismo indiferenciador. Junto 

o é l , ha surgido la serie de los 

conceptos del amorf ismo social 

toles como: sociedad de consu­

mo, sociedad de abundancia, so­

ciedad de masas, sociedad mo­

derna, opinión públ ica, etc. En 

tocios estos témninos-comodines 

se esfuma el soporte de lo do­

minación social. 
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En otras palabras, esta lengua 

sirve de pantal la, de coartada a 

un aparato de dominación, de fór­

mula que permite disolverlo en 

el universo eufórico de la moder­

nidad, del consumo, de la publ i ­

cidad. Así es en nombre de la 

opinión público, que el d iar io l i ­

beral indist intamente reclama la 

represión de los movimientos so­

ciales y toma el pretexto de un 

mayor nivel de consumo paro 

just i f icor la vacuidad de un carr.-

bio estructurol. Lo opinión pú­

blica se convierte en el actor 

imaginario —apoyo de los inte­

reses de una c lase— que permi­

te traspasar una opinión privada 

como si fuera públ ica. Es el sig­

no del consenso que integra to­

dos los conf l ictos y diferencias de 

una sociedad dado y compone 

una unanimidad provocando f ic­

t ic iamente uno reconcil iación que 

hace todo imposible. Es lo f u ­

sión de las conciencias disloca­

das en la realidad conf l ic tual de 

lo sociedod de clases. 

La mitología del sistema 

La segunda faceto de lo mito lo­
gía del medio de comunicación 
de masas l iberal radica en el ca­
rácter mít ico de los modelos nor­
mativos que vehicul iza. La m i ­
tología es lo reserva de signos 

propia de la racionalidad de lo 229 

dominación de una clase, una re­

serva de signos adscritos ya que 

deben ser funcionales ai sistema 

social cuyas bases enmascaro. 

De no ser funcional , revelaría la 

mist i f icación de la clase que dic­

tamina la normo de lo que es la 

realidad y lo objet ividad. 

Ya es ampl iamente conocida la 

af i rmación según la cual ideas 

dominantes en uno sociedad d i ­

vidida en clases son aquellos de 

la clase dominante que determi­

na así su período histórico. Lo es 

también lo otro según la cual la 

clase que es la potencia mote-

riol dominante de lo sociedad es 

también lo potencia dominante 

e s p i r i t u a l . «Los pensamientos 

dominantes —escriben Marx y 

Engeis en la Ideología alemana— 

no sen otro coso que la expre­

sión ideal de las relaciones ma­

teriales dominantes; son estas 

relaciones materiales dominantes 

captadas bajo forma de ideas; 

por lo tanto son la expresión de 

relaciones que hacen de una cla­

se dominante; dicho de otro mo­

do, son las ideas de su domina­

ción.»* 

La mitología dominante cumple 

con una función prác t ica : con-

* C. Marx y F. Engeis, Lo ideologia 
alemana, Ed. Revolucionarla, 1966. 
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lió fiere a un sistema social deter­
minado cierta coherencio y una 
unidad relativa. Al penetrar en 
los diversos esferas de la activi­
dad individual y colectiva, ci­
menta y unifico (según palabras 
de Gramsci) el edificio social. 
Dotándolo de consistencia jjermi-
te o los individuos insertarse, de 
manera natural, en sus activida­
des prácticas dentro del sistema 
y participar así en la reproduc­
ción del aparato de dominación, 
sin sal?er que de la dominación 
de uno clase y de su propia ex­
plotación se trata. Pora el indi­
viduo inscrito en un sistema so­
cial dado la mitología es una ex­
periencia vivida, una experien­
cia que vive sin conocer tíos ver­
daderas fuerzas motrices que lo 
ponen en movimiento.»' El mo-
dus operandi que caracteriza o 
la mitología es, en última instan. 
CÍO, hocer olvidar o silenciar es­
tas verdaderas fuerzas motrices 
o en otros términos hacer perder 
de visto los orígenes del orden 
sociol exicfente de tal nnanera 
que los individuos puedan vivir­
lo como un orden tMturol. Pro­
curo de alguna forma enmasca­
rar el carácter de instrumento de 
IQ dominación social que estam­
po todos los instituciones socie-
toles que la clase dominante pa­
trocina. Apunta a evacuar de la 
sociedad burguesa una contra­
dicción que si no es mediatizada, 

la hoce aparecer como incohe­
rente, quiebra su unidad. Esta 
contradicción, raíz de la domi­
nación social, es lo que permite 
que se cree un cierto sistema de 
repartición de bienes donde una 
minoría se apropio de los pro­
ductos de las fuerzas sociales. 
Es la que traduce el descalce en­
tre la propiedad social y la apro­
piación capitalista y el conse­
cuente antagonismo entre los ac­
tores del modo de producción. 

Este «imaginario colectivo» dará 
al individuo lo ilusión que lo so­
ciedad en lo cual vive y los rela­
ciones reales que vive en ésta es­
tán situados bajo el signo de la 
armonía social y escapo o lo dia­
léctica y al conflicto. De haber 
conflictos y antagonismo, los ex­
plicará o través de una ley natu­
ral, no tributaria del modo de 
producción particular en que su­
cede. En el medio de comunica­
ción masivo, todo mito cumple 
uno función determinada; sitiar 
o los fuerzas capaces de contra­
riar o desenmascarar la impostu-
ro de lo clase dominonte y su sis­
tema. Cuando aparece en lo so­
ciedad un proceso o un fenóme­
no susceptible de revelar los con­
tradicciones inmanentes al siste­
ma, el mito hoce desaparecer el 
sentido indicativo ^e uno reali­
dad social que dicho fenómeno o 

F Engeis, Corto o F. Mohring. 
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proceso podría tener asignándo­
les una explicación que oculta 
las contradicciones de este siste­
ma. 

Los ejemplos se hacen legión 
cuando se examinan las actitu­
des asumidas por una clase fren­
te o un proceso de cambio como 
la reforma agraria. Anotemos, 
a título ilustrativo, aquel ejem­
plo que consiste en el hecho de 
ubicar sistemáticamente la co-
suolidod de la reforma en una 
relación de exterioridad respec­
to de la «realidad agraria». Se­
gún la prensa liberal y por ende 
en el concepto de lo clase domi­
nante, serían los actuaciones de 
los ogitadores y las quimeras teó­
ricas de los burócratas las que 
explicarían que- hayo una pre­
sión violenta pora una reforma 
agrario. Nunca esta casualidad 
será encontrada en las condicio­
nes efectivas de tenencia y de 
atraso de raigambre histórico, 
etc. El mito gestado por los te­
rratenientes reveifi que para ellos 
es inconcebible que de lo reali­
dad pueda brotar lo necesidad de 
tal reforma, lo que se traduce en 
una actitud sistentática de discul­
par los elementos estructurales 
que constituyen el sistema de 
dominoción. 

Como escribe Barthes, el mito 
vacía de lo real los fenómenos 
sociales, dejo el sistemo inocen­

te: lo purifica. En cierto modo 231 
priva a estos fenómenos de su 
sentido histórico y los integra o 
la «naturaleza de las cosas». El 
mito, pues, domestica la reoli-
dad, la anexo en provecho de una 
seudorealndad, la realidad im­
puesta por el sistema, la cual no 
es «real» sino admitiendo las ba­
ses sobre las cuales se halla edi­
ficada la ideología dominante 
(la clase dominante como pará­
metro de objetividad y universa­
lidad) . 

JUgnnas derivacionei 

1. El hecho de situar el cuerpo 
de mitos como la racionalidad de 
todo un modo de producción y, 
por ende, de lo clase que lo ad­
ministra hegemónicamente re­
mite a una primera constatación: 
la coherencia del sistema. Hay 
una concordancia entre la infra­
estructura y IQ superestructura. 
A una base social dada, corres­
ponden determinadas represen­
taciones colectivas que conver­
gen hacia la mantención de un 
orden social establecido. Estos 
representaciones expreson los in­
tereses, los preocupociones y te­
máticas de lo cióse soporte del 
modo de producción. En uno so­
ciedad burguesa, lo mitologío 
dominante —que vehículo el 
medio de comunicación liberal 
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232 c,uü no hace sino operacionalizar 
estas representaciones— es el 
espectáculo que IQ clase domi­
nante se da a ella misma de su 
propia vida. Y ello incluso si el 
emisor periodista, programador, 
etc , no pertenece formalmente a 
lo clase dominante y al clan de 
su poder económico. A través de 
!a experiencia vivida de la repre­
sentación colectiva burguesa, el 
emisor se hace cómplice de la 
perpetuación de un sistema que 
en su intención hasta puede im­
pugnar. 

Precisamente si uno puede con-
sideror al medio de comunica­
ción de masa, manipulado por la 
clase dominante dependiente co­
mo el ideólogo moderno de la 
dominación social, es porque exis­
te una concordancia entre la i n ­
fraestructura del sistema de do­
minación — u n a economía de-
pend ien te— y su superestructu­
ra. Todo mensaje emit ido por 
dicha clase o sus representantes 
es en alguna forma un argumen­
to ad hominem: no hace sino ac­
tual izar y expresar las coordena­
das de dicho sistema y asegurar 
su reproducción cot id iana. Es la 
razón por la cual es d i f íc i l poder 
hablar de medios de comunica­
ción de masas para la prensa de 
izquierda, por ejemplo, en una 
sociedad burguesa: sus mensajes 
vienen a insertarse, de manera 
por así decir lo epi fenoménica, en 

uno scciedad que no le es fun ­
cional y encuentra un audi tor io 
cuyos representaciones ya están 
preformadas por lo mitología do­
minante. (Aquí no pretendemos 
que todos ^ los mensajes de la 
prensa de izquierda ref lejan va­
lores de emancipación f rente al 
sistema burgués. En uno socie­
dad burguesa incluso la contra­
ideología al sistema y sus re­
presentantes están expuestos a 
la contaminación de la ins t i tu­
cional ¡dad prevaleciente.) 

Conclusión impor tante : Sin por 
ello caer en un mecanicismo dog­
mát ico y por lo tan to simpl ista, 
digamos que es di f íc i l pretender 
cambiar drást icamente el con­
tenido de los medios de comuni ­
cación de masas y a l terar su im­
pacto hipnot izador si no se a l te ­
ran los coordenadas del sistema. 
Ta l postulado signif ica ubicar la 
problemática del cambio de con­
tenido en el contexto de un cam­
bio cul tura l l igado el mismo a 
una modif icación de lo raciona­
l idad del sistema, una sust i tu­
ción del sistema capital ista. Los 
contenidos no pueden salir ex n i . 
h i b y de la imaginación de una 
vanguordia so pena de caer en el 
voluntar ismo («La imaginación 
es una cual idad de los ricos>, es­
cribía B. Brech t ) . Los nuevos 
contenidos para un nuevo medio 
de comunicación de masas deben 
estor vinculados a una nueva 
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práctico social. Volveremos más 
adelante sobre el punto. Tam­
poco puede pretenderse desvir­
tuar los representaciones colec­
tivas y. la cultura dominante si 
los nuevos contenidos no aterri­
zan en el terreno de una nuevo 
institucionalidad en gestación. 

Así no puede pretenderse cam­
biar las representaciones colec­
tivas, las costumbres, los gustos 
y los reflejos si la neurosis del 
universo sigue acechando a la 
sociedad entregado a lo doble ley 
del provecho y de la competen­
cia. Resultoría erróneo el pen­
sar poder infundir valores de so­
lidaridad permanente en lo po-
bloción si la sociedad sigue es­
tablecida sobre principios indi­
vidualistas y ofrece a la ciuda­
danía simulacros de movilización 
que obedecen a la ley de lo sel­
va. De no cambiar la base social, 
todo intento de introducción de 
nuevos valores, de nuevos conte­
nidos corre el riesgo de ser recu­
perado por la mitología domi­
nante. Basta para convencerse 
de ello referirse o un ejemplo 
más que corriente: uno tiene el 
derecho de preguntarse si no se 
reduce muy fuertemente lo efec-
tividctd de la cargo subversiva de 
un programo televisivo de denun­
cia social si se tiene en cuenta 
que dicho obro de desmistifica­
ción está yuxtapuesta con una 
publicidad de lo cosa propia en 

el barrio alto o entrecortada por 233 
otro tipo de publicidad. (Poro 
ser más completo cabrío agregar 
que en uno sociedad ton fuerte­
mente estratificado como lo so­
ciedad chilena, lo publicidad no 
hoce sino reflejar lo problemá­
tico de uno clase determinada y 
a lo sumo encuentro sus modelos 
de referencia en la pequeña bur­
guesía.) En este sentido el cam­
bio en el medio de comunicación 
de masas no puede ser un com-
bio enclove. Es la problemática 
de lo revolución entera, lo cons­
trucción del «hombre nuevo» del 
Che o de lo «nueva vida moral» 
de Gromsci. Recordamos lo que 
escribía este último refiriéndose 
o lo creación de un arte nuevo: 
«Luchar por un orte nuevo sig­
nificaría luchar paro crear art i­
ficialmente. Se debe hoblor de 
lucha paro uno nueva cultura, 
vale decir, poro una nueva vida 
moral que no puede sino encon­
trarse íntimamente ligado a una 
nuevo intuición de lo vida y tras-
formorlo. en uno nueva manera 
de ser y de sentir la realidad y 
por consiguiente en un mundo 
consustancial o los «artistas po­
sibles» y o los «obras de arte po­
sibles».'' 

2. No obstante lo dicho en el 
punto anterior — o mejor pora 

« Citado en R. Femindez Ratamor, 
cLes intellectueis et la Revolution», 
U t t i M newrcIlM, Pbrfs, 1967. 
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234 complementarlo— es preciso re-
colcor tres hechos que nos pare­
cen de primera importancia poro 
situar el medio de comunicaciém 
en una sociedad dependiente. 

a. Gracias a¡ desarrollo de la 
técnica de difusión, ciertas re­
presentaciones colectivos que no 
emonon de una infroestructuro 
donde vienen a inscribirse tienen 
la posibilidad de penetrar todas 
las capas sociales. Con estos 
instrumentos, los epígonos de lo 
dominación social pueden hacer 
avanzar masivamente las con­
ciencias mós allá de los bases 
reoles de la vida social, más olla 

, d*»! estado de los fuerzas produc­
tivos. Es finalmente lo que lo 
sociología burguesa )Uhto con 
la prensa del misnrwJ ÍÉIÍO Moma 
lo «revolución de las eiperonzos 
crecientes> o un injerto de aspi­
raciones estimulados por el polo 
foróneo imperialista. Puro fro-
seor una imagen ton manoseado 
en esto prensa: el indio que vive 
los relaciones sociales de produc­
ción precopitolistas tiene lo po­
sibilidad de conocer elementos 
de lo superestructura de los so­
ciedades de alta tecnología o 
través de su transistor, incluso si 
el bien de consufno que se le 
propone esto fuero (h su alcance. 

Ahora bien, esto rtos indica la 
importancia codo vez más cre­
ciente de la irntancia ideológica 
de lo domífKicíón social. El me­

dio de comunicación es un dino-
mizodor del consenso frente al 
sistema y sus estrangulomientos. 

b. Junto o lo expansión cuanti­
tativo del medio de comunico-
ción, se asiste o uno mutación 
de los contenidos de la mitolo­
gía de la dominoción social.' Lo 
mitología que vehículo el me­
dio de comunicación esto ver­
tebrada por otro principio que 
aquel que permitió la instalación 
y lo legitimación de lo demo­
cracia representativo burgueso. 
Las palabras libertad, respeto de 
la persona, democracia, que for­
man porte del circuito de lo ideo­
logía jurídico-político de la bur­
guesía son sustituidos por la red 
de los términos de lo ¡«feolegía 
teenocrátíea y su seudoculturo 
eufórica publicitoria. I f objeto, 
«nuevo fetiche», enmascara la 
mistificación de uno clase que 
deja de blandir su utopía polí­
tico de iguoldod cívica de los 
hombres poro proclamar uno de­
mocracia pragmática a través 
del consumo y de lo producción. 
Como lo proclama un aforismo 
publicitario: lo TV paro todos 
y todos poro lo morca X. 

El núcleo de la mitología tecno-
crático consiste en celebror la 

' Sobrv esta mutación, véase A. 
Mattelarr, C. Castillo y L. Cjstillo, Lf 

títémé J i y t i i < w H , Ediciones Signos, 
Buenos Aire», 1970. 
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neutralidad de un proyecto po­
lítico por el intermedio de la 
neutrolidod del instrumento con 
que realizo su sociedad: lo tec­
nología. Ahora bien, con el mito 
de la neutralidad de lo intro­
ducción de la tecnología, se pre­
cipita también el mito de la neu­
tralidad de los objetos que 
asume carices variables, neu­
tralidad del significado del con­
sumo que se convierte en consu-
midorismo anárquico, etc. Todo 
lo cual lleva en última instancia 
o la neutrolizoción e inmovili­
zación de los estructuras socia­
les en que se introduce esta 
tecnología. La mistificación de 
la tecnocracio reside en el hecho 
de querer hacer admitir que este 
objeto agoto su sentido y soca 
todo su significado de su función 
instrumental aparente . Si lo 
mistificación puede subsistir y 
aparecer conno la expresión de 
la racionalidad de lo tecnologío, 
es p>orque no está cuestionado lo 
validez de uno definición exclu­
sivamente instrumental del ob­
jeto. De ponerse en tela de jui­
cio, se comprobaría que este 
instrumento no puede ser apre­
hendido sin su inserción en un 
sistema que operociorializa, no 
pudiérKlose confundir con el sis­
tema mismo. Dicha ideología 
tecnocrática —que reconstruye 
un murKJo cotidiarK) idílico— sig­
nifica a la vez la vulgarización 

de los bases de la dominación 235 
social. Vote decir, lo hoce más 
asequible y tombién más dige­
rible poro los dominados. Por lo 
mismo, la mitología de lo domi­
nación se hoce más difusa y, por 
lo tanto, con ello se ominpran las 
probabilidades que dichos domi­
nados copten lo dosis de mistif i­
cación que encubre dicha ideo­
logía. 

c. Con el tecnocrotismo, resulta 
también más difícil identificar 
Bocíalmente al emisor de (os 
mensajes que vehiculan tos me­
dios de comunicación de masas 
liberales. Lo clase dominante 
criollo, y sus representantes, es, 
codo vez más, lo administradora 
de un cuerpo de mitos que lo 
supera. A través del medio de 
comunicación de masas no hace 
otra coso que actualizarlo me-
conísticomente paro asegurar lo 
permanencia de lo administra­
ción de su posición dominante. 
Esto clase importa del polo fo­
ráneo, en formo intensificado, 
los ideas de su dominoción na­
cional y con lo tecnocracia, em­
pieza o incurrir en un determi-
nismo absoluto. Los Ideas que 
importa en la sociedad depen­
diente son ideas funcionales en 
primera prioridad con el sistemo 
internacional de la división del 
trabajo. El cuerpo de mitos que 
maneja es ontesde todo fufKio-
nal o un sistemo que osegura lo 
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236 hegemonía del polo imperialista 
y conlleva modelos de desarrollo 
que llevan codo vez más al sub-
desorroHo. Paro retomar la idea 
del título de un libro recién apa­
recido: Lumpenburguesía, lum-
pendesarrollo. 

El corácter del tecnocrotismo 
permite a la ideología de domi-
noción sociol ser divulgada por 
todos los sectores sociales. Y si 
bien es cierto, pora dar una ilus­
tración, que un poblador o un 
obrero chi'eno puede permitirse 
desmistificar lo noción de demo­
cracia, de libertad, que quiere 
imponer lo clase dominante crio­
llo o través de sus medios infor­
mativos, es mucho menos cierto 
que pueda hacerlo con las no­
ciones de moderno, ciencia, tec­
nología, etc. De ahí también que 
el tecnocrotismo es un peligro 
latente pora todos las contra­
ideologías que surgen en el con­
texto de lo sociedad dependiente. 

Poro legitimar y propogar esta 
imagen difusa del tecnocrotis­
mo y del emisor del medio de 
comunicación de masas, han 
visto lo luz un conjunto de doc­
trinos que hacen aparecer al 
medio de comunicación de mo-
sas. expresión último de la tec­
nología moderno, como un mons­
truo sin cabeza y que propoga 
su propia ideología de medio en 

sí. A través de todas estos ten­
tativos ha oporecido el mito del 
fin de los ideologías, fachado 
remozada del mito de la demo­
cracia burgueso que concentra 
todos los parámetros de lo ver­
dad, de lo ciencia, de lo realidad 
en los monos exclusivas de lo 
clase que detento el poder. 

3. A la luz de esto perspectiva 
debería enfocarse el problema 
de lo proptedod de I M medios. 

Lo expropiación de los medios de 
producción idtsológico —como 
sen los medios de comunicación 
de masas liberales— puede sig-
nificor o la vez un cuello de bo­
tella del reformismo como un 
peldaño esencial en la creación 
de un medio de comúnicoción no 
mitológico. 

a. Lo burguesía nunca ha ignora­
do que lo que, en definitiva, cons­
tituye el poder ideológico real, 
es decir la posibilidad en formar 
la conciencia social, es su insti-
tucionolidod. En este sentido no 
ignora que una cooperotivización 
en el contexto de lo sociedad 
capitalista no afectará de ma­
nera drástica este poder. Los 
nuevos administradores del me­
dio de comunicación de masas 
bien pueden constituirse en ad­
ministradores de uno institucio­
nal idad que sirve de marco de 
acción a los que aparentemente 
sustituyen a \a burguesía. Enfo-
codo en este contexto, la coope-
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rativízación de los medios de 
comunicación seguiría la mismo 
lineo de la cooperativizoción en 
lo reforma ogrario integrocionis-
to del régimen anterior: el cam­
bio— enclave que por su carác­
ter de tol está recuperado por la 
institucionalidad dominante. 

b. Por otro parte, la expropiación 
es un peldaño en una política de 
gestación de un nuevo medio 
de comunicación de mases en la 
medida en que permite aportar 
la información y lo entretención 
de un circuito mercantil. Sin 
errbargo, nodo sería más erróneo 
creer que sólo el problema de la 
propiedad resuelve el mercanti­
lismo del medio de comunicación. 
En lo medida en que este medio 
sigue en una sociedod regulada 
por las leyes del mercado capi­
talista y los estímulos materia­
les de este sistema, la publicidad 
se convierte en un elemento in­
trínseco al sistema, en una nece­
sidad vital (basta referirse por 
ejemplo o lo importancia de lo 
publicidad en los canales de te­
levisión hasta ahora, pese a que 
lo dose dominante chilena no 
ejerce el control directo a través 
de lo propiedad de estos medios). 
Con todos los 'limitantes del ca­
so, lo cooperativizoción en este 
contexto puede también signifi­
car uno reorientación de los me­
dios de comunicoción de masas 
en furu:ión de otro criterio que 

el de la competición. Permite en- 237 
corar uno complementoción de 
programo. 

No obstante, será realmente un 
peldaño en lo creación de un 
nuevo medio de comunicación de 
masos sólo si la expropiación 
de los medios de producción ideo­
lógica va aparejado a un cam­
bio paralelo en las relaciones 
frente o lo propiedad de los ins­
trumentos de producción mate­
rial y empieza o gestarse en esa 
formo las bases de uno nuevo 
sociedad. De no tocar estos ú l ­
timos lo expropiación de los me­
dios de comunicación de masas, 
resultaría uno medido-efecto de 
demostración. 

c. De ninguna manera el pro­
blema de lo cooperativizoción se 
cierro y se resuelve Incluso to­
mando en cuenta los anotacio­
nes y reservas hechas anterior­
mente. Si bien es cierto que en 
lo empresa de producción de bie­
nes materiales, lo trosferencio de 
lo propiedad y de lo gestión a los 
trabajadores significa entregarles 
un instrumento completo de po­
der poro reformulor su relación 
frente o los instrumentos de pro­
ducción, en lo expropiación de 
uno empresa elaboradoro de in-
fornrKición no resulta del todo si­
milor. Lo cooperativizoción en­
trega ü los trabajadores del dia­
rio, de lo radio, lo posibilidad de 
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238 escapar al control directo e in­
directo del propietario capita­
lista. Pero otro elemento debe 
considerarse. El medio de comu­
nicación de masas esto- destina­
do a formar conciencias. La coo-
perativizoción en los términos 
mencionados anteriormente sig­
nifico entregar el poder de for­
mación de las conciencias a un 
conjunto de trabajadores, pero 
no significa la participación de 
todos los trabajadores en lo for-
moción de estos conciencias. Ahí 
radica, en nuestro sentido, el es­
collo de una cooperativización 
concebida en estos términos. En 
otras palabras, tal cooperotivi-
zaci<^ sigue un concepto bur­
gués de medio de comunicación 
de masas. Pora lo burguesía (y 
por lo demás para lo cierKío social 
burguesa), la cultura motivo sig­
nifica la cultura popolor. Una 
cultura es popular si alcanza o 
la mayoría de los receptores. En 
el concepto de \q burguesía, la 
función del medio de comunica­
ción de mosos administrado por 
ella es en última instancia lo co-
lonizoción o la imposición de vo-
lores de uno clase sobre las de­
mos clases. En uno sociedad 
nueva que se aparto del sistema 
capitalista, el nnedio de comuni-
ccKión de masas será popular no 
en la medido en que el grupo de 
trabajadores que la maneja po­
see el control de la empresa, 
sirx> en lo medida en que el 

pueblo es emisor y no solamente 
receptor. En otros términos, si 
el cambio en los relacionen de 
propiedad dentro de los medios 
de comunicación de masas no 
quiere significar uno usurpación 
de poder de una minoría, los 
organizaciones sociales deben te­
ner acceso o los medios de co­
municación de masas. No trata­
remos aquí lo forma seg¡ún lo 
cual deberían participar las or­
ganizaciones sociales. Digamos 
que es sólo en lo medida en que 
el medio de comunicación de 
masas refleja uno práctica so­
cial del pueblo, que el medio no 
será un instrumento coercitivo de 
una minoría, de uno clase sobre 
uno mayoría. 

En este sentido, valdría lo pena 
interrogarse sobre el significado 
exacto de lo que debe ser una te­
levisión que se dice universitaria. 
Si bien es cierto que aforturrada-
mente los coderxis televisivas 
han escapado del poder fomnoi 
de lo clase dominante, no lo 
es menos que lo coyuntura en 
que han nacido no los hacen del 
todo perfectas. Cabría pregun­
tarse en qué medida el reformis-
mo universitario rK> significa mu­
chas veces una sustitución de ia 
burguesía por lo pequeña bur­
guesía. Y finalmente en qué me­
dida ciertos programas no refle­
jan lo concepción que tiene la 
pequeña burguesía del murnlo 
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de los trabajadores. Para juzgar 
este hecho convendría recordor 
que la televisión ha trabajado 
mucho tiempo con un auditorio 
limitado y privilegiado, y es so­
lamente en los últimos cuatro 
oños que ha empezado a ser un 
medio de comunicación masivo. 
Y por lo tanto muchas veces y 
mucho tiempo ha trabojodo con 
uno imagen implícita del público 
que tenía lo p>osibilidad de acce­
der a este medio. 

En este sentido el medio de co­
municación televisivo, en alguno 
forma, seguirá el ritmo con que 
la universidad se abre realmente 
al pueblo y deje de colonizar 
culturoirrente a los otros estra­
tos sociales. Resulta significati­
vo, siempre en lo mismo línea 
de reflexión, la experiencia a 
que hemos asistido, donde estu­
diantes de periodismo asesora­
ban a los poblodores en lo con­
fección de un diario para su 
comunidad. Si bien hay que evi­
tar generol i raciones, podemos 
advertir que el peligro de la co­
lonización es real sobre todo en 
la medida en que la universidad 
no entrega ol alumno este instru­
mento desmistificador que es !a 
crítica ideológica de sus propios 
plonteomientos. 

4. Toda trosfomxjción de los 
contenidos del medio de comuni-
coción de masas dd^e ser virKulo-

do con una práctica social. Nin- 2 i 9 
guno. sociedad socialista puede 
entregarnos recetas pora cambiar 
del dio o \o mañano la mitología 
dominante en que estamos vivien­
do y que formo los características 
de uno personalidad de base de lo 
sociedad burguesa. Prueba es lo 
dificultad que tiene y ha tenido la 
revolución cubano poro crear una 
nueva cultura. Avanzando a pa­
sos de gigante en ciertos cfomi-
nios toles como el cine, por ejem­
plo, se está abocando a ciertos es­
collos reales que uno puede cap­
tor cuando recorre ciertas revistas 
femeninas, por ejemplo, que junto 
con reformulor todo lo inserción 
de lo mujer dentro de un proceso 
revolucionario, dejan subsistir 
secciones de historias que relevan 
más bien de uno prensa románti­
ca. Al iguol que el hombre nuevo 
la cultura nuevo se creo en la 
práctica social. Crear una cultura 
socialista significa llegara que las 
nociones de solidaridad y de mo­
vilización permorwnte en función 
de otros estímulos que los del in­
terés material personal lleguen a 
penetrar los reflejos de los hom­
bres que viven en esto sociedod. 
Y no puede resumirse en uno re­
petición de consignas solidoristos. 
Lo solidaridad se alcartzo en la 
medida en que los instituciones de 
la sociedad son otros tontos meca­
nismos poro crear este hombre so­
lidario. En esto construcción de 
una nueva cultura, un punto rK)s 
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240 parece todavía importante de des­
tocar. 

Es necesario precaverse en contra 
de todo la mitología dominante y 
evitar acotar todos los mitos que 
directa o indirectamente util iza 
uno cióse domínente paro inte­
grar artificialmente todos los es­
tratos sociales y borrar el esque­
ma de la estratificación social 
rígido. El campo cultural es un 
terreno propicio para olvidar que 
en Chile lo historia lo ho hecho 
una sola clase explotando a las 
demás. No es sin reticencias que 
uno puede aceptar todos los con­
ceptos como idiosincrocia, cultu­
ro nacional etc. Es necesario 

desentrañar lo que realmente 
constituye lo propio. Peligrosa­
mente y de manera folklórica, lo 
propio está siendo utilizado como 
un caballo de batallo por todos 
los sectores. Sólo se puede acep-
tor un concepto tan vago a con­
dición de preguntarse si no es en 
última instancia la normo de la 
mitología burguesa lo que define 

• y configura este propio. Una tra­
dición, un conjunto de valones 
son propios en la medida en que 
detrás de este propio hay una 
historia que no reflejo las contra­
dicciones y tos antagonismos 
entre clases. De no ser así, lo 
propio es el concepto que tiene la 
burguesío de sus propios valores. 
Y ahí tocamos un problema fun­
damental: es muy difícil en una 

sociedad donde ha imperado la 
dominación de uno clase durante 
siglos separar lo burgués de lo 
que no lo es. 

Toda sociedad cobija un conjun­
to de valores de emancipación 
frente al sistema. Es más bien 
en esta línea que deberíamos bus­
car una definición de lo propio. 
Significa buscar los gérmenes de 
uno cultura solidario y socialista. 
Gamo escribía Moo Tse Tung: 
«Es necesario quitar o lo antigua 
cultura los escorias de naturaleza 
feudol y asimilar de ella lo esen­
cia democrática. Es lo condición 
indispensable del sentimiento na­
cional. Pero no hoy que asimilar 
nunca ni retener alguna coso sin 
espíritu crítico. Es preciso hacer 
lo distinción entre todo lo que es 
podrido y que pertenece o los 
clases dominontes del antiguo 
feudalismo, y la excelente cul­
turo popular de lo antigüedad 
que posee más o menos un carác­
ter democrático y revolucionario. 
El nuevo sistema político y eco­
nómico actual procede del desa­
rrollo del antiguo sistema político 
y económico, al igual que lo 
nuevo cultura actual proviene del 
desarrollo de la antigua cul­
tura; rozóh por lo cual debemos 
respetar nuestra historio y no 
romper con ello. Pero este res­
peto consiste solamente en confe­
rir a lo historia una ubicación 
determinada en los ciencias, a 
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respetar el desarrollo dialéctico 
de la ¡ historia y rio glorificar lo 
antiguo porp condenar el presen­
te, no laudificor todo elemento 
pernicioso feudal. Lo importante 
consiste en conducir a las masas 
populares y q la juventud estu­
diantil a no mirar atrás sino a 

llevar sus miradas adelante. Lo 
cultura de la denr>ocracia nueva 
pertenece a la maso y por lo 
tanto es democrática.>"* 

Noviembre de 1970. 

* Mao Tse Tung, «La democracia 
nuevo, Ed. en Leguas extranjeras, Pekin. 
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